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Qué difícil es saber realmente si la 
humanidad, vista en toda su variedad 
social, cultural, política y económica, 
va hacia delante o no. A muchos les 
es indiscutible que no. Para ellos, el 
mundo habría de dar zancadas todavía 
más rápidas y profundas en la dirección 
del bien común. Insistirían en que aún 
deberíamos empeñarnos mejor en 
rescatar de la garra de los egoísmos 
personales y corporativos a los recursos y 
posibilidades, cuyo destino es, a la vez y 
sin diferencias, para toda persona y para 
toda sociedad. Su veredicto sería que 
no progresáramos en nada que merezca 
la pena si el alma humana continúa con 
demasiados escollos para aceptar la 
vocación de ser común que tiene el bien… 

Pero ese salto cualitativo hacia la 
conciencia de una mayor fraternidad 
reclama un alto precio. Ni los egoísmos 
personales ni los corporativos facilitan en 
absoluto que se les quite de las manos 
aquello que pueden etiquetar como pro-
pio. Así que quienes imaginen el bien 

común y avisen de lo distintas que serían 
las cosas desde él, se las verán con el 
rechazo y la oposición violenta. El cris-
tianismo pone la palabra cruz para esa 
experiencia amarga de obstrucción para 
lo fraterno. Pone igualmente la palabra 
resurrección para explicar la Vida que 
nace del bien que definitivamente se ha 
comprendido como común.

En este número de Jesuitas os infor-
mamos de iniciativas de la Compañía 
de Jesús, que han sido o son proyectos 
donde se anuncia, crucificada y resu-
citadamente, que el bien común existe 
y espera a ser comunicado y repartido. 
En la Iglesia abundan proyectos de ese 
estilo, parecidos a los que propician tan-
tas otras instituciones, creyentes o no. 
¿Realmente la humanidad va hacia delan-
te? Siempre será complicado saberlo con 
certeza. Pero es indudable que, mientras 
existan cruces llenas de resurrección 
desde las que se proclame el bien común 
que nos hermana, nada está irremedia-
blemente perdido.

Francisco José Ruiz Pérez, SJ
Provincial de España
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na, a la misa del misionero furtivo como si 
fuera la última de su vida… O como cuando 
Ichizo, el anciano líder seglar de una comu-
nidad cristiana en la montaña (magistral-
mente interpretado por Yoshi Oida), bautiza 
a un bebé delante de sus fervorosos padres 
en el secreto de una simple choza, ungido 
de la dignidad de un pobre de Yahvé.

Los hechos y la ficción

Aunque con bastantes licencias, la 
narración que sustenta a la película se basa, 
sin embargo, en algunos hechos reales. A 
Roma habían llegado noticias confusas de 
que el P. Cristóbal Ferreira (Liam Neeson 
en el film), portugués, misionero ejemplar 
en Japón durante treinta y tres años, de 
cuya Misión fuera una vez superior, tras ser 
apresado, encarcelado y padecer la tortura 
del ana-zuri (o suspensión en el foso) en 
Nagasaki, desafortunadamente había rene-
gado de su fe.... 

Para el protagonista de la novela, el P. Se
bastián Rodrigues (en la película interpretado 
por Andrew Garfield) el autor toma como 

modelo al jesuita siciliano Giuseppe Chiara, 
que llega a Japón en 1644 con el propósi-
to de hallar al P. Ferreira. Intenta ejercer 
clandestinamente el ministerio, pero pronto 
es arrestado por la policía de Nagasaki y 
enviado a Edo, donde será interrogado por 
el señor de Chikugo, Inoue (caracterizado 
por Issei Ogata), y sometido a la tortura 
del foso.

En la novela, a Rodrigues le acompa-
ñan en la larga travesía, al zarpar desde 
Lisboa en 1638, otros dos jesuitas, Juan de 
Santa Marta (que tendría que detenerse, 
enfermo, en Macao) y Francisco Garupe 
(Adam Driver en la pantalla). Les mueve el 
ardor misionero y la impaciencia por saber 
de Ferreira. ¿Será posible que haya apos-
tatado? Se entrevistan en Macao, enclave 
portugués en las costas de la provincia 
china de Cantón, con el superior regional 
de los jesuitas, el P. Valignano (encarnado 
por Ciaran Hinds). En realidad, éste había 
muerto en Macao en 1606, de modo que tal 
escena no pudo tener lugar. Pero esa figu-
ra de enorme altura espiritual añade, en la 
ficción, un gran valor simbólico a la misión 
encomendada a los dos jóvenes sacerdotes 
por quien hubiera sido visitador y organi-
zador de la labor apostólica de los jesuitas 
en Japón en sus mejores tiempos, así como 
ilustre promotor de la adaptación del cris-
tianismo a las costumbres japonesas. Será 
él quien les ponga al corriente de la autén-
tica dimensión del peligro que les espera 
allí, una prueba para su propia fe.

La prueba

Después vemos a Rodrigues y Garupe, 
todavía en Macao, mientras preparan su 
viaje, tratando con un mercader chino 

Alberto Núñez, SJ
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32Silencio
Un nuevo film sobre jesuitas
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       n este año de 2016 asistimos al 
estreno de una nueva película de Martin 
Scorsese. Silencio se ha rodado en cinco 
meses, de enero a mayo de 2015, con un 
presupuesto de quince millones de dólares, 
en varias localizaciones de Taiwán: en los 
Estudios CMPC de Taipei y en Yangminshan, 
Taichung y Hualien. El guion, de Jay Cocks 
y el mismo Scorsese, está basado en la 
novela homónima del autor católico japonés 
Shusaku Endo (1923-1994), publicada en 
1966. El tema de la obra es la tormentosa 
relación entre el cristianismo y la menta-

lidad japonesa tradicional, teniendo como 
pretexto las peripecias de dos jesuitas 
embarcados en una búsqueda casi detec-
tivesca de un tercero, y al mismo tiempo 
perseguidos, en un país desconocido para 
ellos, y cuya lengua tampoco dominan. 
Mientras tanto se entregan con enorme 
devoción a servir a los cristianos clandesti-
nos en sus necesidades espirituales. 

El guion consigue reflejar muy bien 
esa atmósfera de thriller, en el contexto de 
un periodo de la historia japonesa que ha 
venido a llamarse sakoku o nación cerra-
da, cuando la cristiandad del país del sol 
naciente, reducida a un rebaño disperso, 
vivía en el silencio. La fe de los sencillos 
brilló allí con fuerza, irradiando una extraña 
belleza, casi sobrenatural, por ejemplo en 
la miserable cabaña donde unos pobres car-
boneros asisten, junto al fuego de la coci-

E

M. Scorsese y cartel de la película.
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que les consigue un pasaje a Japón así 
como un guía e intérprete nativo, el expa-
triado Kichijiro (representado por Yosuke 
Kubozuka), a quien encuentran en una 
taberna del puerto, haciendo ya gala de 
la cobardía que mostrará a lo largo de la 
historia. Es un personaje a medio cami-
no entre Judas y Pedro. La escena de su 
confesión al sacerdote, una vez llegados a 
Japón, sentados los dos sobre un solitario 
acantilado, emocionará a más de uno en 
la sala… La hondura de ese mar impasible 

que se extiende a 
sus espaldas nos sugiere ante todo el con-
flicto interior que late en toda la obra: la 
ausencia de signos divinos en medio de la 
persecución añade una dura prueba a la fe 
del creyente. 

Sin embargo, el rostro de Cristo apa-
rece en numerosas ocasiones reflejado en 
la película. De hecho la gran prueba que 
le esperaba al creyente clandestino, si era 
descubierto, no consistía tanto en renun-
ciar de palabra a la fe (la apostasía), sino 
en pisar la imagen de Jesús. Se le deja al 
espectador la difícil opción de juzgar si esa 
traición o deslealtad a Cristo podría alguna 

vez convertirse en un acto de amor compa-
sivo para salvar a otros.

El director Martin Scorsese ha escrito 
al respecto: Rodrigues aprende paso a paso 
que el amor de Dios es más misterioso de 
lo que uno cree, que Él deja mucho más 
espacio a la decisión humana que lo que 
uno se puede figurar, y que Él está siempre 
presente… incluso en su silencio. En una 
entrevista con los medios en Taipei, durante 
la filmación de Silencio, Scorsese, de seten-
ta y tres años de edad, confesaba que había 

decidido rodar esta película, muy 
a contracorriente de lo que hoy se 
lleva en ese Hollywood tan poco 
propicio a planteamientos cristia-
nos, porque el trasfondo de fe que 
constituye la materia de la novela 
de Shusaku Endo le había apasio-
nado desde su juventud, pues esa 
fe cristiana, vivida desde niño en 
el seno de una familia católica íta-
lo-americana, le había ayudado a 
afrontar la complejidad del mundo 
como adulto. 

Consultores jesuitas en el set

A un servidor, que ni es exper-
to en el Japón del Shogunato ni 
en nada que tenga que ver con el 
cine, se le pidió una colaboración 
como consultor técnico jesuita en el 
set sólo por mi condición de jesui-
ta europeo residente en Taiwán, 
profesor en la facultad de Teología 

Fujen-Bellarmino, de Taipei, con 
cierto conocimiento de latín y capacidad 
de manejarme en inglés. ¿El cometido? 
Supervisar las escenas en las que se mos-
traba a los jesuitas y a los fieles en actitudes 
explícitamente religiosas, de modo que éstas 
resultasen lo más realistas posible. 

¿Quién podría negarse al honor de 
colaborar con un genio del cine como 
Scorsese? Pero me habría sido imposible 
compatibilizar esa labor con mis obligacio-
nes académicas y pastorales si no hubié-
semos contado también con la asistencia 
del P. Jerry Martinson que, a pesar de sus 
múltiples ocupaciones, hizo de consultor 
jesuita cuando yo no podía estar presen-
te. Él sí que es un experto en estas lides, 
pues trabaja en los Estudios Kuangchi, una 
compañía de producción televisiva y radio-
fónica fundada por la Compañía de Jesús 
en Taipei. 

Otro compañero de su equipo, Emilio 
Zanetti, también jesuita, colaboró en la aven-
tura incluso actuando como extra. Fuimos tres, 
por tanto, los consultores jesuitas en el 
set. Habría muchas 
cosas que contar 
de la sugestiva 
experiencia. 

Primero, constatar, viéndole trabajar 
a Scorsese, que detrás de un genio no sólo 
hay talento, sino mucho esfuerzo y dedica-
ción a la profesión. 

Segundo, nunca me habría imaginado 
que mi primer servicio allí hubiera sido… 
rezar un responso. En efecto, el inicio del 
rodaje coincidió con un accidente sucedido 
el 28 de enero en los decorados exteriores 
de los Estudios CMPC de Taipei, donde unos 
trabajadores taiwaneses que se hallaban 
reparando unas viejas estructuras fueron 
sorprendidos por el derrumbe del tejado, 
con el trágico resultado de un muerto y dos 
heridos. Scorsese me había pedido que diri-
giese una oración con los actores y el equi-
po del rodaje para bendecir los principios 
de la aventura de Silencio; pero la que iba 
a ser una gozosa inauguración se tiñó de 
luto por el triste evento apenas acontecido. 
Luego todo fue bien, gracias a Dios.

Tercero, mi cometido principal con los 
actores, además de cuidar el estilo jesuíti-
co de los personajes, fue asesorarles sobre 
cómo representar la administración de los 
sacramentos. Así, con Yoshi Oida ensaya-
mos repetidamente el gesto esencial del 
bautismo, hasta el punto de que él lo hizo 
mejor que yo. Este veterano actor japonés 
fue la persona que más me impresionó de 
todo el plantel de artistas, por su profesio-
nalidad, sencillez, simpatía y entrañable 
sabiduría. Tuvimos largas conversaciones 
de sobremesa sobre los temas más vario-
pintos, y yo me quedaba embobado escu-
chándole hablar con esa pasión lo mismo 
de la Sagrada Familia de Barcelona, que de 
la visión islámica de Jesús o de la compa-
ración del cristianismo y del budismo, por 
ejemplo. Su forma tan cortés de saludar-
le a uno con una profunda inclinación de 
cabeza hacía que te sintieras apreciado y 
respetado a la vez por alguien que podría 
ser tu padre o tu maestro.

Andrew Garfield, en cambio, con su 
impulsiva juventud, era muy distinto en el 
trato. Resultaba enormemente incisivo, por 
ejemplo en sus preguntas acerca del modo 
de celebrar la misa según el rito tridentino 
(que, dicho sea de paso, yo nunca he prac-
ticado, por lo que tuve que estudiarlo de 

antemano). Durante el ensayo 
de esas escenas eucarísti-
cas, el famoso intérprete de 
Spiderman buscaba la perfección 
en las rúbricas litúrgicas, de modo que 
me costó convencerle de que su persona-
je en la ficción, el P. Rodrigues, como típico 
jesuita, seguramente pondría más atención 
en la devoción interior y la dimensión pas-
toral del sacramento que en la letra roja del 
misal. Además, en la clandestinidad y sin 
los ornamentos adecuados, no era cuestión 
de exagerar las rúbricas. 

Con Garfield tampoco fue difícil trabar 
amistad. Resultó muy interesante escuchar-
le compartir su particular experiencia de los 
Ejercicios Espirituales, que había realizado 
con uno de los nuestros en USA, y la impre-

sión que le produjo estudiar el modo de 
proceder ignaciano para meterse más en el 
papel del jesuita protagonista del film. Hay 
que señalar que el actor es de procedencia 
judía, por lo que tiene mérito ese interés 
personal suyo en la fe cristiana. A su com-
pañero Adam Driver, más temperamental, 
se le trabucaba el latín eclesiástico y, en 
medio del rodaje, soltaba un sonoro impro-
perio... Para –a continuación– dirigirse a mí, 
que observaba la escena desde un rincón, y 
decir cómicamente: usted perdone, Padre.n

Andrew Garfield.
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          esde hace ocho años son muchas las 
personas que se acercan al Centro Arrupe de 
Sevilla con el deseo de comenzar los itinera-
rios de Iniciación a la Experiencia de Dios. Son 
personas que buscan a Dios, que quieren expe-
rimentarlo en sus vidas y tratar de responder 
a la invitación que Jesús nos hace cada día en 
medio de los quehaceres cotidianos: rema mar 
adentro. El modo de convocar es el llamado 
boca a boca. No es necesaria mucha publicidad 
porque de lo que rebosa el corazón habla la 
boca (Mateo 12, 34). 

Proceso personal compartido en grupo 	

Los itinerarios (desde ahora IED) constitu-
yen un proceso que tiene como finalidad que la 
persona encuentre a Dios en la vida diaria dándo-
le sentido a todo lo que vive y hace, de manera 
que le lleve al deseo de realizar la experiencia 
completa de los Ejercicios Espirituales. Se trata de 
cuatro itinerarios y un quinto que correspondería 
a esa experiencia completa. 

Los cuatro primeros los ofrecemos en grupo 
para que la persona pueda ir diferenciando y 
poniendo nombre a la diversidad de sentimientos 
y mociones que se suscitan en la oración, aunque 
hay personas que, por distintas circunstancias, 

sobre todo laborales, los están haciendo indivi-
dualmente con un acompañante. 

No son grupos para aprender a rezar, ni 
grupos de reflexión, ni siquiera son grupos de 
oración. Son algo más. Son Ejercicios Ignacianos 
inspirados en los Ejercicios de Iniciación y pro-
fundización que daba San Ignacio a sus primeros 
compañeros. Tienen un claro objetivo: alcanzar la 
experiencia personal de una relación con Dios. 

Por otra parte, no se puede olvidar que se 
trata de una experiencia donde se comparte lo que 
cada uno ha sentido en la oración a lo largo de la 
semana y cómo lo lleva a su vida. El grupo anima y 
compromete y, también, ayuda a descubrir a Dios 
y a encontrarse con Él. Es fundamental la asisten-
cia semanal al grupo y el compromiso de un rato 
de oración diaria. Se empieza por quince minutos. 

Hacemos los cuatro primeros IED en seis 
años. En el primero es importante que la persona 
vaya encontrado la hora y el lugar para la oración 
y que, poco a poco, vaya descubriendo que no 
el mucho saber harta y satisface el alma, sino el 
sentir y gustar de las cosas internamente. 

En el segundo IED se afianza la experien-
cia de Dios y con el tercero y cuarto cobra más 
importancia la oración, a la que se le dedica más 
tiempo, siendo clave el examen del día. En este 
momento del proceso ayuda mucho el acompaña-
miento personal. 

El quinto itinerario, como antes decía, son los 
Ejercicios completos, que se hacen de forma per-
sonalizada. 

Proceso personal acompañado 

Actualmente participan 212 personas, 
32 grupos y 21 acompañantes de los cuales la 
mitad somos laicos con la experiencia comple-
ta de Ejercicios. Algunos se han incorporado al 
grupo de acompañantes después de finalizar 
todo el proceso de los itinerarios.

El papel del guía es fundamental. Propone 
pautas para la reunión de grupo y enmarca la 
materia para la semana. Escucha, anima, alienta 
y ayuda a reconocer la presencia de Dios. 

	
Y va dando su fruto… 

Es una alegría oír a las mismas personas 
que hacen el proceso, cómo su vida se va trans-
formando. El gran descubrimiento para muchas 
de ellas es la misma espiritualidad ignaciana 
como un gran medio para el encuentro con Dios 
en lo cotidiano. Existe un gran deseo de expe-
rimentar a Dios en la vida, de encontrarlo en el 
día a día. 

Este es el testimonio de una persona que 
hizo los itinerarios: Es como preparar la tie-
rra para la siembra. Desde el principio ayuda 
a recuperar los cinco sentidos y todo el cora-
zón. Es fundamental insistir en el lugar, hora y 
tiempo de oración. Todo ayuda para adquirir el 
hábito de pararse y sentir la cercanía de Dios. 
Pero no se agota ahí, se aprende una nueva 
manera de mirar y de vivir que me permite 
descubrir y saborear a Dios en todo y en todos, 
en lo cotidiano de cada día, en las personas que 
voy tratando.

Existe claramente una búsqueda de una 
espiritualidad que no aísle del mundo, sino que 
ayude a vivir en él. Ésta es la novedad de los 
itinerarios: que, desde la espiritualidad igna-
ciana y partiendo de la realidad de la persona, 
ésta experimenta, por una parte, que la oración 
transforma la vida y, por otra, descubre que hay 

una nueva manera de mirar, oír, tocar, gustar y 
sentir. Entonces, es cuando cae en la cuenta de 
que nos lo jugamos todo en lo cotidiano: en las 
relaciones de familia, en el trabajo, en la rela-
ción con los amigos… en definitiva, en nuestra 
manera de estar en el mundo.

Ya son bastantes los que han terminado 
estos IED y que continúan bebiendo de la espi-
ritualidad ignaciana. Además, esta riqueza es 
tan grande que no nos la podemos guardar, 
necesita ser compartida, y al mismo tiempo, 
ha de continuar la búsqueda de cómo servir 
mejor a Jesús en el mundo de hoy: en el tra-
bajo, en la familia, en la sociedad. Todo desde 
un profundo agradecimiento por tanto bien 
recibido. 

Realmente los IED son un regalo inmenso, 
una herramienta extraordinaria para el encuen-
tro con Dios, que nos permite navegar mar 
adentro, a lo profundo de nuestro ser, a ese 
lugar privilegiado de encuentro con el Señor, 
desde donde miramos la vida con otra perspec-
tiva, incluso en momentos de desilusión, de can-
sancio y desesperanza porque nuestro único faro 
es Dios. 

Desde aquí, mi agradecimiento al equipo 
del Centro de Espiritualidad de Salamanca que 
ha elaborado este gran material que tanto bien 
está haciendo en Sevilla y en otros muchos 
lugares, además de dar cumplimiento a las 
últimas palabras del Padre Arrupe: Vivir hoy, 
en todo momento y en toda misión el ser con-
templativo en la acción, supone un don y una 
pedagogía de oración que nos capacite para 
una renovada “lectura” de la realidad desde el 
Evangelio y para una constante confrontación 
de esa realidad con el Evangelio. Os expreso 
una nueva exigencia: la de buscar, si es nece-
sario, otros modos, ritmos y formas de oración 
más adecuados a sus circunstancias… y que 
garanticen plenamente esta experiencia perso-
nal de Dios que se reveló en Jesús.

D
Reyes Terry, Centro Arrupe de Sevilla

n

Grupo guiado por Francisco Cuartero, SJ.

Retiro ignaciano en El Puerto.

Grupo guiado por Magda Montes.

««Rema mar adentro
Itinerarios de la experiencia de Dios



bio de Melbourne, con un severo cuadro de 
enfermedades mentales como ansiedad, 
depresión, esquizofrenia, trastorno límite de 
personalidad, bipolaridad y psicosis indu-
cida por droga. Era adicto a la marihuana, 
al alcohol, al speed y al LSD. Sus sucesi-
vos ingresos en hospitales y las etapas de 
rehabilitación no habían tenido éxito. Había 
intentado suicidarse tres veces y hacerse 
daño físicamente, produciéndose quemadu-
ras y cortes.

Cuando empecé a acompañar a Jerome 
descubrí que era un joven que se planteaba 
interrogantes existenciales sobre sí mismo: 
¿Quién soy? ¿Cuál es mi lugar en el mundo? 
¿Qué sentido tiene la vida? En su búsqueda 
de identidad y de sentido estaba orgulloso 
de ser un marginado social y 
tener una enferme-
dad mental, lo cual 
fue una sorpresa. 
De ahí que se aislara 
con tanta facilidad del 
resto de la gente. 

Según avanza-
ban las conversacio-
nes salió a la luz una 
desconfianza profunda 
hacia las relaciones 
humanas, lo que se 
debía a una larga his-
toria de abusos y trau-
mas. En esa fase de 
su vida Jerome fuma-
ba hachís en grandes 
cantidades para ges-
tionar una ansiedad 
devastadora.

Después de casi 
un año de terapia 
semanal fueron apa-
reciendo en Jerome 
señales de mejora. 
Empezaba a tener 
relaciones con perso-
nas, se sentía animado y estaba introducien-
do cambios concretos en su vida. Yo tenía 
la impresión de que estábamos saliendo del 
bache. Luego, un día me llamaron por telé-
fono diciendo que Jerome amenazaba con 
suicidarse. Se encontraba en un tren y decía 
que su impulso de suicidio era tan intenso 
que quería matarse. Se informó a la policía, 
que lo redujo en una estación y lo llevó al 
hospital.

Este repentino cambio de actitud ante 
la vida me afectó profundamente. Muchos 
pensamientos flotaban en mi cabeza: ¿En 
qué me había equivocado? ¿Cómo era posi-
ble que no hubiera previsto todo eso? Al 
final de aquel día pude hablar por teléfono 
con Jerome. Me dijo con claridad que tenía 
un fuerte deseo de acabar de una vez por 
todas. Necesitaba ayuda, pero se dio cuenta 
de que nadie era capaz de dársela. Se sentía 
impotente y solo. Yo sentía lo mismo. 

Jerome pudo encontrar finalmente la 
ayuda que necesitaba en el sistema hospi-
talario público. Agradeció mucho el acompa-
ñamiento que yo le había ofrecido. Nuestro 
caminar juntos no había sido sencillamente 
el de un profesional con su paciente. Había 
sido un camino de profunda confianza y de 
respeto mutuo entre dos personas. Aunque 
Jerome sigue siendo una persona vulnera-
ble, confío en nuestra relación. Sé que si las 
cosas se complican, se pondrá en contacto 
conmigo. Sabe que me importa y siente con-
fianza.

La labor de acompañamiento psicoló-
gico es muy incierta. En el caso de Jerome, 
ignoro lo que le ocurrirá en el futuro o si las 

sesiones conmigo le 
fueron de utilidad. 
Estos retos me 
han llevado a pre-
guntarme por qué 
hago todo esto.

No sé si podré 
explicarlo con cla-
ridad, pero sí sé 
lo que experimen-
to. Cuando me 
relaciono con los 
pacientes, duran-
te las sesiones, 
realmente empa-
tizo con ellos. 
Me importan. No 
quiero estar en 

ningún otro lugar. Actúo con 
sinceridad y estoy cómodo en 
mi papel. Pero hay veces en 
que me siento perdido e impo-
tente. En esas ocasiones me 
topo con un sentimiento intenso 
que la persona está viviendo y 
se me invita a que simplemente 
permanezca allí, a su lado. No se 
trata de hacer o arreglar nada, 
se trata sencillamente de estar.

En la vida de un jesuita es constante la 
tentación de llegar a ser lo que uno no es. 
Nuestra vocación nos obliga a ser auténticos 
y mantenernos como tales. Debemos apren-
der a “morir”, a abandonar falsas imágenes 
de «salvador», a dominar nuestro ego... La 
autenticidad de la que hablo es una invitación 
a ahondar en la vida. Y la autenticidad que 
me piden las personas a las que acompaño 
me ha servido de estímulo para ahondar en 
mis propias «profundidades» y reconocer 
mi increíble necesidad del Señor. Él es quien 
salva y sana, yo no soy sino un instrumento 
limitado. 

En este trabajo oculto me he senti-
do a menudo animado por las palabras de 
la Madre Teresa: No todos podemos hacer 
grandes cosas. Pero podemos hacer peque-
ñas cosas con un gran amor.

 (Publicado en SJES, septiembre de 2015)

M
Nunzio Di Benedetto, SJ

n

     e llamo Nunzio Di Benedetto y 
soy un hermano jesuita de la Provincia de 
Australia. En los tres últimos años he tra-
bajado en un servicio llamado Connexions 
como parte de mi formación como jesuita, 
poco después de haber completado mi más-
ter en Psicología en el Boston College (USA). 
Se trata de un proyecto del Jesuit Social 
Services (JSS) en Melbourne creado en 1996 
para atender a jóvenes con trastornos men-
tales y adicción a sustancias (es decir, con 
doble diagnóstico). En Connexions proporcio-
namos asesoramiento a jóvenes de 16 a 28 
años que responden a los criterios de este 
doble rasgo e intentamos acompañarlos inte-
gralmente.

En estos tres años he descubierto 
muchos aspectos de las adicciones, de las 
enfermedades mentales y también de mí 
mismo. La tarea central del acompañante 
consiste en introducirse en el mundo del otro 
y ayudarlo a descubrir lo verdadero y real, 
oculto tras un conjunto de defensas psico-
lógicas. La gran tentación es utilizar el rol 
profesional para negar cualquier punto en 
común con las personas acompañadas. Sin 
embargo, uno debe estar en contacto con su 
propia vulnerabilidad al entrar en el mundo 
del otro, porque ésta es la base para una 
auténtica comunicación. A veces este objeti-
vo puede parecer una tarea imposible, pues 
al encontrarme con la pobreza emocional y 
espiritual del otro, debo también afrontar mi 
propia miseria.

Contaré el caso de Jerome, un chico 
de 20 años, blanco, que vive en un subur-

Acompañar adictos 
con problemas mentales
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La “Colección 
Longinos Navás” 
en la Universidad 
de Zaragoza 

Ha sido nuevamente abierta 
al público, en el edificio del 
Paraninfo de la Universidad de 

Zaragoza, la colección 
de Historia Natural del 
Colegio del Salvador, 
obra del jesuita cien-
tífico Longinos Navás 
(1858-1938) que duran-
te 40 años desarrolló su 
valiosa labor docente e 
investigadora en nues-
tro colegio zaragozano. 
La colección consta de 
numerosos ejempla-
res de diversos grupos 
naturales. Destacan 
por su vistosidad las 
aves y los mamíferos, 
disecados hace más de 

un siglo y en perfecto esta-
do de conservación, así como 
numerosos insectos, conchas 
de moluscos, minerales y 
objetos singulares y fósiles de 
gran valor. La obra científica del 
P. Navás estuvo especialmen-
te dedicada al estudio de los 
insectos, de los que describió 
más de 3.000 especies nuevas 
para la ciencia. También desta-
có en el campo de la paleonto-
logía, al descubrir varios fósiles 
de vertebrados desconocidos.

Acoger refugiados 
sin perder 
seguridad

Los superiores jesuitas de 
Canadá y Estados Unidos están 
pidiendo a los miembros del 

Congreso de 
EE.UU. que se 
opongan a la 
suspensión del 
programa de 
reasentamiento 
de refugiados 
en los Estados 
Unidos y la res-
tricción de fun-
daciones para 
acogida de sirios 
y otros grupos 
de refugiados. 
Lograron reunir 

más de ochenta organizacio-
nes, incluido el Servicio Jesui-
ta a Refugiados (JRS), que 
firmaron la carta que resalta 
que los Estados Unidos son un 
país acogedor con una socie-
dad muy diversificada, y que 
el programa de reasentamien-
to de refugiados debe seguir 
reflejando este hecho. La carta 
se envió después de que un 
grupo de Gobernadores había 
anunciado que querían parar la 
acogida de refugiados sirios en 
sus Estados, y algunos miem-
bros del Congreso habían pre-
sentado legislación que prohi-
biera la acogida de refugiados 
completamente. 

Las cartas de 
Hopkins reciben 
un premio en los 
Estados Unidos

Los dos volúmenes de la 
correspondencia del jesui-
ta poeta inglés del siglo XIX, 
Gerard Manley Hopkins, 
van a recibir el premio Morton 
N. Cohen, concedido por 
la Asociación del Lenguaje 
Moderno de América, a publi-
caciones epistolares. El premio 
Cohen se creó en 1989 por un 
legado de Morton N. Cohen, 
profesor emérito de inglés, en 
la Universidad de Nueva York. 
El texto de la concesión a la 
edición ganadora resalta que 
estas cartas ofrecen destellos 
de la mente de uno de los más 
originales poetas ingleses, 
desde la primera carta a su 
madre cuando tenía ocho años, 
hasta la última, dictada poco 
antes de su muerte a los cua-
renta y cuatro años.

El Papa responde 
a cartas de niños 
de todo el mundo

La editorial Loyola Press de 
Chicago va a publicar en 
inglés y español, en marzo de 
2016, el libro Querido papa 
Francisco. Editado por Anto-
nio Spadaro SJ y Tom McGrath, 
de Loyola Press, recoge las 
respuestas personales del 

papa a treinta cartas manus-
critas y dibujos de niños de 
edades entre 6 y 13 años, 
de todas las regiones del 
mundo. Proyecto internacio-
nal de los jesuitas, el libro 
será publicado simultánea-
mente en varios países. El 
carácter internacional del 
libro no tiene precedentes. 
Están representados los cinco 
continentes y veintiséis paí-
ses, y al tiempo que cada 
uno muestra su singularidad 
en la sensibilidad estética y 
presentación, aparecen en el 
libro muchos temas y preocu-
paciones comunes: un hondo 
amor al papa Francisco y 
curiosidad sobre su vida; 
preocupación sobre la vida 
del más allá; un fuerte sen-
tido de justicia, tanto social 
como teológica; la importan-
cia de la familia; un anhelo 
de ser atendidos y oídos. Las 
respuestas del papa Francis-
co son atentas e inspirado-
ras, y refuerzan su convicción 
de que los niños son el futuro 
y sus voces deben ser escu-
chadas.

Los Ejercicios 
Espirituales 
en danza

Los Ejercicios Espirituales de 
San Ignacio de Loyola han 
sido adaptados y actualizados 
de muchos modos a lo largo 
de los años, pero un jesuita 
estadounidense les ha dado 
un significado totalmente 
nuevo a través de la danza. 
Robert VerEecke SJ asume 
el papel de San Ignacio en 
un espectáculo, “A la mayor 
gloria de Dios”, combinación 
de danza y teatro. Creado 
originalmente por él mismo 
en 1990, con motivo del 450 
aniversario de la fundación 
de la Compañía de Jesús, 
y del quinto centenario del 
nacimiento de San Ignacio, 
el trabajo entrelaza músi-
ca, danza y escritura en 
diálogo con el texto de los 
Ejercicios. A lo largo de los 
25 años transcurridos, A la 
mayor gloria de Dios ha sido 

representado en muchos 
teatros e iglesias relaciona-
dos con parroquias, cole-
gios y universidades de la 
Compañía en los Estados 
Unidos, Canadá y Jamaica. 
Se puede ver el vídeo en 
youtube.

El Archivo de 
Ignacio Ellacu-
ría, Patrimonio 
documental de 
la UNESCO

El Museo de la Palabra y 
de la Imagen (MUPI) ha 
informado que la UNESCO 
ha incluido el archivo del 
jesuita Ignacio Ellacuría 
como parte del Patrimonio 
documental de Latinoamé-
rica y el Caribe. El delega-
do del Comité regional de la 
UNESCO para Latinoamérica y 
el Caribe, también Director del 
MUPI, Carlos Henríquez Con-
salvi, entregó recientemente 
el certificado al Rector de la 
Universidad Centro Americana 
(UCA), de la que era Rector 
Ignacio Ellacuría en el tiem-
po de su asesinato el 16 de 
noviembre de 1989 junto con 
cinco jesuitas y dos mujeres. 
El archivo tiene interés desde 
un punto de vista filosófico y 
teológico, y contiene también 
documentación en relación con 
las reflexiones del P. Ellacuría 
sobre la situación política en El 
Salvador y Centroamérica en 
los años ochenta.
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Juan Jesús Bastero SJ, Concha Lomba 
(Vicerrectora de cultura), Manuel 
López (Rector de la Universidad) 
y Andrés García Inda (Director del 
colegio del Salvador).

Robert VerEecke SJ.



         as Escuelas Profesionales de la Sagrada 
Familia (SAFA) han cumplido 75 años de vida. 
Un tramo de tiempo nada pequeño de servicio 
al Evangelio desde la concreta tarea educativa 
que se inició, en el contexto de una Andalucía 
rural exhausta tras la guerra civil, el 7 de 
enero de 1940 , entonces fiesta de la Sagrada 
Familia, en Alcalá la Real (Jaén).

En un edificio de esta localidad 
jienense cedido por Dña. Trinidad 
Montañés (viuda de Santa Olaya), 
el P. Rafael Villoslada SJ (1900-
1985) comenzó a materializar su 
intuición providencial de crear una 
red de escuelas que ayudaran a 
paliar las necesidades apremiantes 
de los huérfanos de ambos bandos 
de aquella desfallecida época y, 
sobre todo, les dotara de recursos e 
instrumentos con los que hacer posi-
ble un futuro más esperanzador y 
diáfano. 

Un primer y básico 
“plan estratégico”, pero 
de largo alcance, que 
adoptaron rápidamen-
te otras instituciones 
civiles y eclesiales; y 
junto con el respaldo de 
la Compañía de Jesús, 
expresado en 1941 por el 
P. General Ledochowski, la 
red de escuelas se consti-
tuyó jurídicamente en una 
fundación civil benéfico-
docente que encomen-
daba, en sus Estatutos, 
la organización 

y dirección de la nueva obra apostólica a la 
Compañía de Jesús. 

A esta incipiente y pródiga red de escue-
las, y desde la certeza del P. Villoslada de que 
ningún profesor podía transmitir nada que no 
hubiese adquirido primero o que no se dis-
pusiera humildemente a adquirir, se sumó en 
1944 un Centro de Formación del Profesorado 
llamado a convertirse, en palabras de su fun-
dador, en un semillero de profesores para los 
colegios. Paralelamente, se iniciaron las prime-
ras “asambleas pedagógicas” para la renova-

ción, perfeccionamiento didáctico, y asi-
milación de la identidad y misión de la 
obra por parte de los educadores. 

Una obra a la que el P. Villos
lada marcó también desde sus 
inicios con el adjetivo de “profesio-
nal” al incluir decididamente en su 
proyecto educativo las enseñan-
zas que condujeran al alumno al 
aprendizaje de una profesión. Así, 
y cuando no existía ninguna ley 
que regulara esta oferta formativa, 

los Centros de Úbeda y de Andújar 
(Jaén) obtuvieron ya en el año 1948 
el reconocimiento del Ministerio 

de Educación para impartir la 
Formación Profesional. Y 

esto, sin orillar la edu-
cación y formación de 
los adultos a través de 
diversas campañas de 
alfabetización que se 
realizaron con colabora-
ción de administraciones 
locales y provinciales; 
o con la impartición de 
cursos específicos como 

lo fue, en 1942, el 
de Poda y corte del 

olivo para treinta 
campesinos en 
Villanueva del 

Arzobispo (Jaén).
Así nació SAFA, 

fruto de la asimetría 
entre la recia con-

vicción de un jesuita y su precaria salud, con 
escasos medios pero con la ayuda generosa de 
algunas familias y los primeros colaboradores, 
atenta y sensible a las necesidades sociales 
de su entorno y de las personas más desfavo-
recidas, y aunando distintas voluntades que 
fraguaron en una trama de fuertes vínculos 
alrededor de una idea central: la educación 
ayuda y cambia a la personas, y las personas 
son las que pueden ayudar a otras y cambiar 
el mundo.

En 1954 el P. Villoslada era destinado 
por el P. Juan María Ponce SJ, Provincial de la 
Provincia Bética, a otros campos y tareas apos-
tólicas también necesarias, pero dejaba ya bien 
consolidados los cimientos de una obra que 
contaba por aquel entonces con catorce centros 
educativos, 5.700 alumnos y 153 profesores.

A estos primeros momentos fundaciona-
les siguieron décadas que, salpicadas de no 
pocas dificultades que exigieron generosos 
esfuerzos de laicos y jesuitas, se caracteriza-
ron por un proceso paulatino de asentamien-
to, expansión, adaptación de las Escuelas a 
las nuevas exigencias educativas –en algunos 
casos de forma muy pionera–, y de respuesta 
contextualizada a los distintos desafíos socia-
les de cada momento. 

Algunos de los hitos más significati-
vos de estos tiempos fueron la firma del 
primer Concierto único con la Consejería 

de Educación y Ciencia, el 24 
de junio de 1986, reconociendo de este modo 
la Administración Pública el carácter singular 
de la Institución en Andalucía; o los veinti-
cinco años que estuvo generosamente como 
Presidente del Patronato de la Fundación D. Ja
vier Benjumea Puigcerver, marcándola con su 
estilo propio y liderazgo; o la incorporación 
progresiva de centros provenientes de otras 
titularidades que, por distintas razones y cir-
cunstancias, encontraron en SAFA un modo de 
asegurar el futuro de sus colegios; o la parti-
cipación activa de la Institución en el proceso 
de experimentación en la reforma educativa 
promovida por la LOGSE…

Toda una historia de servicio educativo a 
los andaluces con menos oportunidades que 
obtuvo el reconocimiento del pueblo andaluz 
el 28 de febrero de 1991, fecha en la que la 
Junta de Andalucía concedió a SAFA la Medalla 
de Andalucía en estos términos:

La inquietud docente y social del funda-
dor, el jesuita Rafael Villoslada, significó un 
revulsivo y una oportunidad de promoción, 
en una de las etapas más difíciles de nuestra 
historia. Su difusión posterior por la mayo-
ría de las provincias andaluzas, la atención 
especial a los sectores menos favorecidos y 
la innovación pedagógica, son algunos de los 
argumentos que avalan hoy a una Institución 

L
Juan Pablo Rodríguez, SJ

www.safa.edu

Busto del 
P. Villoslada 

en Úbeda.

Mapa con los centros SAFA en Andalucía.

La Fundación 
SAFA cumple			   años75
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que acaba de cumplir 50 años al servicio de 
los andaluces.

Hoy, esta SAFA septuagenaria y con 
amplia memoria aunque llena de acción y de 
futuro, fiel a sus orígenes pero siempre dis-
puesta renovarse creativamente, se extien-
de ya por las ocho provincias de Andalucía 
haciéndose presente tanto en algunas capita-
les como en zonas rurales y entornos más pre-
carios. Los estudios que ofrecen sus veintiséis 
colegios abarcan todos los niveles educativos 
reglados, tanto obligatorios como postobliga-
torios, y de ellos se benefician unos 19.500 
alumnos, algunos con necesidades educativas 
muy significativas. 

A través de esta amplia red de colegios 
completamente gratuitos, de sus dos resi-
dencias escolares (Alcalá la Real y Úbeda, 
en la provincia de Jaén), del Centro de la 
Naturaleza (ubicado en Constantina, en el par-
que natural de la sierra norte 
de Sevilla, y con capacidad 
para unas cien personas) 
y, sobre todo, por medio 
de sus 1.450 educadores, 
la Fundación SAFA se afana 
diariamente en ofrecer una 
educación integral y en 
profundidad, de excelencia 
académica y humana, para 
formar personas abiertas a 
las necesidades actuales del 
mundo y con criterios sólidos 
para decidir desde la libertad 
y la responsabilidad. 

Sigue aspirando así, en 
palabras del P. Arrupe, a que 
sus alumnos sean hombres 
y mujeres para los demás, o 
como formularía posteriormen-
te el P. Kolvenbach, a formar 
personas competentes, cons-
cientes, compasivas y compro-
metidas, y a hacerlo desde una 
nítida identidad cristiana. 

La dimensión pastoral que impregna la 
vida educativa de los centros, y que se dirige 
no tanto a la realización de actividades pun-
tuales o aisladas sino a despertar procesos de 
fondo que desemboquen acompañadamente 
en proyectos vitales, es una expresión privile-
giada –aunque no exclusiva ni única–, de esta 
identidad. 

Sin embargo, tal y como fue concebi-
da desde sus inicios, la Fundación Escuelas 
Profesionales de la Sagrada Familia, sigue 
siendo una obra abierta, plural y no exige 
para ingresar en ella ningún requisito eco-
nómico, social o religioso. En ella conviven 
actualmente jóvenes de diferentes clases 
sociales, diversas culturas y distintas religio-
nes. De este modo, SAFA es cristiana no por-
que exija que todos sus alumnos compartan 
la fe en el Dios de Jesús, sino porque los que 
trabajan en ella deben inspirarse en el men-

saje evangélico de amor a Dios y al prójimo 
(Principios Educativos nº 11).

En el ámbito educativo, siempre en 
cambio y con nuevos desafíos, los procesos 
de innovación pedagógica y de mejora de la 
práctica docente han focalizado y concen-
tran gran parte de los esfuerzos actuales de 
la Institución. La incorporación a los centros 
de nuevas metodologías como el aprendizaje 
cooperativo, el diseño y ejecución de la acción 
educativa por competencias, el programa Ágora 
Communicative de mejora de la enseñanza de 
los idiomas, el uso pedagógico de las nuevas 
tecnologías en el aula, la creación de los cen-
tros de idiomas SAFA, el proyecto de detec-
ción y formación de alumnos con talento… van 
dando ya sus primeros y valiosos frutos.

La Formación Profesional, y aunque 
muchos de nuestros alumnos continúan 
su preparación para el 

acceso a la universidad a través de nues-
tros bachilleratos, sigue marcando el paso 
de esta Institución que cuenta con más de 
ochenta ciclos formativos de diferentes fami-
lias profesionales de Formación Profesional 
Básica, Grado Medio y Grado Superior. 
Además, está inmersa en un proceso de 
renovación permanente ofreciendo las moda-
lidades de FP a distancia (desde el 
curso 2010/2011) y dual, e incor-
porando un volumen importante 
de nuevas acreditaciones en sus 
centros. Así mismo, tiene conce-
dido un Consorcio Erasmus que 
permite que el alumnado realice 
sus prácticas en otros países de 
la Unión Europea, y con la fina-
lidad de mejorar la empleabili-
dad de nuestro alumnado man-
tiene distintas alianzas con un 
buen número de empresas e 
instituciones.

Aquel inicial “semillero de 
profesores” es hoy un Centro 
Universitario, adscrito a la 
Universidad de Jaén desde el año 
1993, en el que más de 500 alumnos cursan 
los grados en Educación Infantil y Primaria 
(próximamente también el grado en Educación 
Social) con diversas menciones cualificado-
ras, y que cuenta con un Centro de Lenguas 
Modernas (CLM) denominado P. Jesús Mendoza 
SJ con diferentes sedes en Andalucía. 

La conciencia de la necesidad de forma-
ción continua de los educadores se traduce 
actualmente en los planes y acciones anua-
les que abarcan tanto las dimensiones más 

amplias de “sentido e identidad” como aque-
llas otras de ámbito más técnico y de estricta 
cualificación profesional. Junto a las platafor-
mas tecnológicas y online de formación, los 
encuentros zonales que se realizan a lo largo 
del curso académico y que congregan a unos 
750 educadores; y la ya veterana Escuela de 
Verano de Úbeda, en la que se ofrece entre 
quince y dieciocho cursos durante las dos 

primeras semanas del mes de 
julio –reuniendo a unos 500 pro-
fesores–, son una expresión muy 
elocuente de la preocupación ins-
titucional por la formación y de la 
mejor disposición de los educado-
res para recibirla, aspirando siem-
pre a prestar un mejor servicio.

Un servicio educativo que 
SAFA realiza integrada plenamente 
en el Sector de Educación (EDUCSI) 
de la Compañía de Jesús en España, 
y en el que encuentra una ayuda y 
un foco común de impulso para llevar 
adelante su misión.

SAFA, ciertamente, no puede 
controlar ni prever su futuro, pero tras 
estos 75 años de recorrido ha apren-

dido ya que la mejor manera de disponerse 
para afrontarlo es seguir convocando volun-
tades en torno a un proyecto, renovar conti-
nuamente su vocación de servicio educativo 
volviendo a la fuente de la que brota toda 
misión, empeñarse en fortalecer la colabo-
ración y la corresponsabilidad; y no olvidar 
nunca que la alegría del Señor, que es sen-
cilla y humilde, sigue caminando de la mano 
de los pobres.n

Directivos de SAFA con el P. Adolfo Nicolás en Sevilla, 2011.

Visita de D. Felipe, entonces príncipe de Asturias, a SAFA Úbeda en 2002.



				    Agustín Alonso, SJ

ste curso ha empezado a funcionar 
una Oficina de Recursos en la Provincia 
de España de la Compañía de Jesús. En 
carta circular del primero de septiembre 
de 2015, el P. Provincial escribió a todos 
los jesuitas anunciando la creación de 
dicha oficina. 

Hace ya diez años que el enton-
ces P. General, Peter-Hans Kolvenbach, 
animó a todos los provinciales a que 
introdujeran en sus respectivos territo-
rios una oficina que ayudara a la capta-
ción de recursos. Para ello, en 2007 creó 
una sección en Roma con el fin de ayudar 
a desarrollar dichas oficinas. 

Tras ocho años de rodadura, hoy 
existen 45 oficinas en un total de 83 
provincias y regiones jesuitas. Esta red 
no es homogénea. Así como en Estados 
Unidos hay una amplia y valiosa tradición 
de captación de recursos en parroquias, 
colegios y universidades, en Europa 
Occidental carecemos de ella. Hasta 
ahora las provincias de nuestro conti-
nente dedicaban personas y medios a 
la obtención de fondos para las obras 
misionales a través de sus Secretariados 
de Misiones y ONG de desarrollo, pero no 
buscaban fondos para la realización de 
proyectos pastorales, sociales y educa-
tivos dentro de sus propios países. Hoy 
la situación ha cambiado y, siguiendo las 
indicaciones tanto del P. General como 
del P. Provincial, es necesario buscar fon-
dos también en España para proyectos 
de no fácil financiación. 

Nuestro Provincial decía en su carta 
circular que con la apertura de esta ofici-
na asumimos dos desafíos:

a) En primer lugar, en estos momen-
tos es importante que jesuitas y colabo-
radores entendamos que la sustentación 
económica de la misión es parte integral 
de la misma. La viabilidad y sostenibilidad 
de ciertas obras apostólicas supone que 
a nosotros compete, en primer lugar, que 
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sean económicamente posibles. 
Hemos de recuperar un modo de 
proceder que tiene sus orígenes 
en nuestro fundador. Debemos 
refrescar la imagen de aquel Íñigo, 
estudiante en Barcelona, que, sen-
tado en una grada de la iglesia de 
Santa María del Mar, pedía limos-
na. No se entiende el itinerario de 
nuestro fundador sin las continuas 
referencias al humilde ejercicio de 
pedir. Lo consideraba como una de 
las expresiones del estilo de vida 
de la Compañía tanto para subsis-
tir como para llevar a cabo obras 
apostólicas.

b) Si creemos en lo que hace-
mos y consideramos que debemos 
seguir haciéndolo, por respeto a lo 
que Dios nos demanda, tenemos 
que buscar recursos para reali-
zarlo. Pero eso nos invita a que 
mostremos a nuestros donantes 
que cuanto realiza la Compañía de 
Jesús en España es creíble, tiene 
impacto y merece futuro, de modo 
que el apoyo que nos presten esté 
más que justificado.

La misión de esta Oficina de 
Recursos, tiene por tanto, dos 
objetivos. El primero es crear 
conciencia entre los jesuitas 
españoles y sus colaboradores de 
la necesidad de sensibilizarse y 
entender que la dimensión eco-
nómica forma parte también de la 
misión. 

El segundo, y más concreto, 
es buscar fondos para los proyec-
tos de tipo pastoral, social y edu-
cativo que necesiten financiación. 
En este sentido en cada número 
de la revista Jesuitas iremos pre-
sentando algún proyecto de estos 
sectores en España que necesita 
subvención.

En este número de la revis-
ta presentamos el proyecto de la 
Fundación Amoverse, del barrio de 
la Ventilla, de Madrid, que tiene 
como propósito desarrollar talle-
res de formación técnica (peón de 
pequeña reforma y mantenimien-
to) para jóvenes, procedentes del 
fracaso escolar, y orientados a la 
inserción laboral en empresas.

Con este número de Jesuitas 
se entrega el folleto La Compañía 
de Jesús en España que presen-
ta la valiosa y variada actividad 
apostólica de los jesuitas de nues-
tro país.

     Recursos para las 

n

en España
obras jesuitas

Iglesia de Santa María del Mar, Barcelona.
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Nos dijeron de noche 
que estabas muerto

y la fe anduvo en vela
junto a tu cuerpo.

La noche entera
la pasamos queriendo

mover la piedra.
	

***

No supieron contarlo
los centinelas,

nadie supo la hora 
ni la manera.

Antes del día
se cubrieron de gloria

las cinco heridas.

***

Si los cinco sentidos
buscan el sueño, 

que la fe tenga el suyo
vivo y despierto.

La fe velando
para verte de noche

resucitando.

J. Luis Blanco Vega, SJ

Nos dijeron de nocheInserción laboral 
de jóvenes

La Fundación Amoverse de la Compañía de 

Jesús, que trabaja en la inserción laboral de 

jóvenes en riesgo, nos presen-

ta este proyecto que realiza 

en la Casa San Ignacio de la 

Ventilla en Madrid, para el que 

solicita vuestra colaboración. 

El proyecto va dirigido a 

jóvenes de edades compren-

didas entre 17 y 29 años, que 

han abandonado el sistema 

educativo antes de su fina-

lización, y por lo tanto no 

tienen el graduado escolar 

y pasan a engrosar las bol-

sas denominadas de fracaso 

escolar. Queremos ofrecerles 

alternativas de formación 

y capacitación para lograr 

un empleo estable y digno 

acompañando a los jóvenes 

en un proceso de inserción 

laboral.

El proceso 

 Empiezan con un taller de 

peón de pequeña reforma con 

un acompañamiento persona-

lizado, prácticas laborales y un 

proceso guiado de inserción en 

el mundo laboral. Se trata de 

300 horas de formación entre 

competencias transversales, 

habilidades sociales básicas y 

formación técnica en albañilería 

y pintura.

 Doble proceso de prácticas, por 

un lado, acompañadas, en diferentes empre-

sas del sector, y, por otro, como parte de un 

proceso progresivo de incorporación a traba-

jar en la empresa Amoverse Inserción S.L.U., 

que durante periodos de seis meses, hasta 

un máximo de tres años, realiza un proceso 

específico de inserción laboral a la empresa 

normalizada. 

El proyecto, se lleva a cabo con la cola-

boración de voluntarios que participan como 

profesorado en el módulo de competencias 

transversales, trabajando el área de habilida-

des sociales básicas e inteligencia emocional 

y el área de realidad laboral: 

búsqueda activa de empleo y 

nuevas tecnologías, y derechos 

y deberes de los trabajadores.

El proyecto cuenta con 

dos años de experiencia. Ya lo 

han realizado diecinueve jóve-

nes. Nueve han tenido contrato 

laboral en la empresa Amoverse 

de Inserción y otros cuatro 

han obtenido trabajo en otras 

empresas. De los nueve que han 

pasado por la empresa de inser-

ción siete terminaron su pro-

ceso formativo en la empresa 

y ahora trabajan en la empre-

sa normalizada. Creemos que 

ha tenido un éxito suficiente 

para continuar repitiéndolo 

en este año.

El objetivo de esta 

campaña es conseguir 

10.000 euros para con-

tribuir a la compra de 

material específico del 

curso –utensilios y 

herramientas de alba-

ñilería y pintura–, pago 

de becas de los alum-

nos, coste del módulo 

de riesgos laborales y 

coste de personal para 

la inserción laboral.

La Oficina de Recursos de la Provincia 

de España recibe donativos para este pro-

yecto en la cuenta del Banco Popular: ES09 

0075 0241 4306 0071 2431, con la referencia 

“PROYECTO INSERCIÓN LABORAL”.

Si desea un recibo de su donación envíe su 

nombre, dirección postal y número DNI a la 

dirección oficinarecursos@jesuitas.es 

Muchas gracias por vuestra colaboración.

Proyecto 1
Fundación Amoverse

n



◆ Noviembre
Jorge Galán. Ed. Planeta Mexicana. México 2015, 256 págs.

Esta novela-crónica cuenta la matanza cometida por una unidad del ejército salvado-
reño el 16 de noviembre de 1989 en la universidad de los jesuitas de San Salvador. La 
muerte se hace palabra viva. El contar esta historia de la masacre de los jesuitas y de 
dos empleadas domésticas, le ha valido el exilio a este escritor reconocido por muchos 
como uno de los poetas latinoamericanos más relevantes en la actualidad.

◆ Pasión por Cristo, pasión por la humanidad
José A. García, SJ (ed.). Mensajero. Bilbao 2015, 300 págs.

Aquí se presentan algunos de los escritos del P. Arupe sobre la vida religiosa agru-
pados en tres ejes: Volver a Jesús, volver a las Fuentes; enviados al mundo desde el 
interior de la Iglesia; el Espíritu de la misión. De lo mucho que dijo y escribió Arrupe 
sobre este tema se ha tratado de seleccionar lo que sigue siendo relevante e inspira-
dor para nosotros hoy.

◆ Diego de Torres Bollo: fundador de las reducciones de Paraguay
Juan Díaz Risco. Ed. Asociación de Escritores de Madrid. Madrid 2015, 218 págs.

Se nos presenta aquí la primera biografía de este jesuita zamorano (Villalpando 1551) 
que participó en la fundación de las reducciones del Paraguay, de donde fue el primer 
provincial. Este libro nos permite tomar contacto con un hombre empeñado, no solo 
en salvar el ama de los indios, sino también en devolver la dignidad y la identidad a 
un pueblo constantemente hostigado por los cazadores de esclavos, explotado por los 
encomenderos y utilizado en las minas hasta la extenuación.

◆ A la luz del carisma ignaciano
Manuel Ruiz Jurado, SJ. Univ. Pontificia Comillas. Madrid 2015, 326 págs.

Tras una fecunda trayectoria académica y vital dedicada a la espiritualidad ignaciana, 
este libro del P. Jurado recoge por primera vez una selección de sus artículos sobre 
Ignacio de Loyola y su gran legado que es la Compañía de Jesús. Este texto nos ayuda 
a conocer mejor a Ignacio y a sus primeros compañeros.

◆ El jardín interior
Carlo Maria Martini, SJ. Sal Terrae. Santander 2015, 246 págs.

En la vida de toda persona debe haber un momento para detenerse, encontrar una 
pausa de silencio y reflexionar sobre quiénes somos y sobre el sentido de nuestra 
acción cotidiana en el mundo. Estos escritos de Martini tal, como están organizados, 
nos pueden ayudar a seguir el itinerario de los Ejercicios espirituales.

◆ La Universidad Pontificia de Salamanca
Antonio García y García (ed). Publicaciones Universidad Pontificia. Salamanca 1989, 413 págs.

Un conjunto de autores presentan las raíces, el pasado y el futuro de esta universidad. 
Y en sus raíces, se encuentra el antiguo Real Colegio de la Compañía de Jesús (1616) 
al que se dedican dos capítulos de este libro. El edificio central de la actual universidad 
pontificia es la Clerecía que se distingue por su importancia histórica y artística. Tanto 
Rodriguez Paniagua como Berriochoa resumen muy bien los datos históricos y la des-
cripción del conjunto monumental. 
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            i hermano Miguel Ángel fue corriendo lleno 
de ilusión a contárselo a mi madre: “¡Pedrito ya 
puede montar en bicicleta!”. Era una gran noticia, 
pues a los cinco años los médicos me habían diag-
nosticado “tuberculosis ósea”, una palabra tabú en 
los años cuarenta. Mis padres lo ocultaron bajo el 
eufemismo de “coxalgia”. Cada semana me extraían 
pus de la cadera, y estuve un año escayolado, hori-
zontalmente inmóvil en un carrito, y más tarde con 
diversos aparatos ortopédicos con los que llegué a ir 
incluso al colegio.

Cádiz, donde nací, es sinónimo de mar. Y el 
mar y la bicicleta han sido mis sacramentos del 
encuentro con Dios. La inmovilidad y el dolor hicie-
ron el resto. De niño escapé de este mundo con 
la lectura: tebeos, libros y muchas biografías de 
santos, que fecundaron mi capacidad de ensueño. 
Aquel niño cojo, pálido y solitario, que no podía 
jugar, empezó en su adolescencia a saborear la 
infinitud del mar sobre la bici, a piñón suelto, y 
al Dios eucarístico en las misas mañaneras de la 
Patrona. Sentía que el Mar me llamaba, que estaba 
hecho para un horizonte más allá de todo lo soñado. 
Percibía, mezclada con la melancolía de mi soledad, 
la presencia del infinito: “A veces, cuando vuelves, 
/ de nuevo soy aquel / que en bicicleta / renacía del 
mar / el aire y el silencio, mi Dios de cerca.”

La mística y la belleza natural y artística serán 
dos polos constantes, junto al desafío de conse-
guir percibirlos unidos, durante toda mi vida. Ya en 
Madrid, estudiando con los hermanos de la Salle, 
hice ejercicios con Joaquín Múzquiz, SJ, a quien 

confesé mi vocación sin opción concreta. Me dijo que 
mirara en el Espasa las características de las diver-
sas órdenes. Yo me incliné por la que me pudiera 
potenciar al máximo como persona, la Compañía de 
Jesús. Y acerté.

Desde entonces mi segunda vocación ha sido 
la búsqueda de unidad. Ello explica que no pueda 
concebir a Dios sólo como el totalmente trascen-
dente. Me siento parte de Dios; eso sí, ínfima, 
pálida, las más de las veces conscientemente 

desconectada. No entiendo ese Dios antropomórfi-
co, “maestro de escuela”, que desde fuera reparte 
premios o castigos. El gran defensor de esta línea 
fue el jesuita Pierre Teilhard de Chardin, que buscó 
esta unidad sintiéndose al mismo tiempo “hijo del 
cielo” e “hijo de la tierra. Para mí todas las cosas son 
pequeños ídolos que amo, sí, pero que, después de 
admirarlos, he de relativizar cada día para no abso-
lutizarlos e ir al Dios más grande que está en todo 
y que al mismo tiempo supera los límites de todo. 
Lo define admirablemente mi amigo el poeta Juan 
Bautista Bertrán, SJ : “A veces por las venas de las 
cosas / sube una luz azul cual de presencia”.

Llegué a la madurez con la conciencia de que 
mi aportación a la pastoral de la Compañía y de la 
Iglesia nacía de no haber perdido una sensibilidad 
que me permitía al mismo tiempo conservar un 
pie en el mundo, la vida, la cultura, y otro en mi 
vocación, lo que hacía de mi un hombre puente, un 
mediador. De ahí surgiría también mi lucha por la 
libertad de expresión dentro de la Iglesia.

 Aquel niño al margen de la vida me hizo ver el 
mundo como desde un balcón. La muerte es desde 
mi infancia algo cotidiano, como lo es la vivencia 
heraclitiana del paso del tiempo: “Estoy ya muerto a 
medias./ A medias vivo incierto, /y hasta las cosas 
leves / de mi cuarto en silencio / van copiando en la 
noche / en que despierte al ver un horizonte eterno”.

Mi fe en Dios es hija de mi intuición poética 
sublimada por la gracia. Mi fe en Jesucristo es fruto 
de la contemplación de los misterios del Evangelio y 
del encuentro con Jesús en la vida diaria, sobre todo 
en los más débiles, donde Él resplandece muy espe-
cialmente. No hay una imagen, una foto del Padre 
igualable a la que Jesús nos presenta. Quizás por eso 
pido cada día: “Hazme a diario un pobre sorprendido 
/ de cada hoja, de cada mano abierta, / tendida a la 
penumbra de mí mismo. / Viviré así este miedo más 
alegre, /con un verbo, no más, entre mis labios: / 
Saberte junto a mí, Jesús... saberte”.

M

l mar en bicicletaA
Pedro Miguel Lamet
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